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tron.=Gcroglífico.

TEATEO PE IX C IPA L .

El V.áLon DE UNA Mujer, drama en cinco ac­
tos y en verso, original de D. Manuel Bre­
tón de los Herreros.

Poquísimos dramas ha escrito el distin­
guido y fecundo poeta autor del presente, y 
eso prueba que lia sabido aprovechar el pre­
cepto de Horacio; porque en efecto, él que 
con su sabroso diálogo, cou sus picantes 
versos y con sus tan espontáneos chistes 
sabe dar aliciente á una comedia, acaso ma­
ta en su esencia, camina siempre trabajo­
samente en el d ram a,j allí se lev e  luchar, 
por lo común en vano, con sus verdaderos 
instintos artísticos, los cuales son de una 
naturaleza muy diversa: así es que para po­
der sostenerse en ese género tiene que prin­
cipiar por desvirtuarlo, por hacerlo cómico 
en la mayor parte de los incidentes de su 
obra; y véase también por qué las situacio­
nes dramáticas que nos presenta, casi nunca 
son originalmente suyas.

Concretándonos ahora á El valor de una 
mujer, principiaremos por manifestar que su 
título no nos díó ni con mucho una idea 
clara de su pensamiento, puesto que duda­
mos acerca de si la m ente del autor era demos­
trarnos lo que la mujer vale, que era lo mas 
natural de suponer, ó bien si tomaba aquel 
valor en el sentido de fortaleza, de aliento, 
de falla de miedo. De ambas cosas hay allí 
un poco, aunque nosotros habríamos que­
rido mejor que lo hubiese de uua sola.

El argumento, del que vamos a ocupar­
nos con las menos palabras posibles, hará 
ver en su reseña si tenemos ó no razón en 
cuanto llevamos dicho.

Una señora viuda y rica, y que habitaba 
una quinta no lejos de Córdoba, tenia una 
hija tínica de quien estaba perdidamente ena­
morado un jóven marqués. Jacoba, que así 
se llamaba la bija, era orgulloso, dominante, 
con sus puntas de varonil, y bacía alarde 
de cierta emancipación filial, que la madre 
celebraba como originalidad muy atractiva. 
Ahora bien, caracteres de semejante natura­
leza necesitan convertir en víctimas de sus 
arranques ó en juguetes de sus caprichos á 
cuantas personas las rodean, y además del 
amante, que ese es victima titular de tales 
mujeres, babia en esta casa dos liiiérfanos 
acogidos, los cuales le servían maravillosa­
mente para el caso. Jacinta, jóven angeli­
cal, de corazón noble, modesta y timida, 
es la antítesis, un poco exagerada si se quie­
re, de Jacoba, y mientras esta monta á ca­
ballo como un dragón y loma parte en arries­
gadas cacerías, aquella se asusta y chi7la y 
se encarama en los asientos huyendo de una 
largartija; circunstancia iiitanlil que después 
de todo no influye para nada en el desarro­
llo del pensamiento, y aun pudiera decirse 
que le perjudica, toda vez que confunde al 
espectador haciéndole suponer que es esa es­
pecie de valor la que se intenta contraponer 
en ambas mujeres. El otro huérfano es casi 
un niño, un estudiante, cándido en el carác­
ter como Cándido en el nombre, y de cuya 
inesperieiicia se sirve á veces Jacoba para dar 
celos al marqués, el cual, aunque es un es- 
celente caballero, tiene todas las sandeces 
que trae consigo el amor de una coqueta tan 
sin atadero como la presente.

Jacinta ama en secreto al marqués, como 
se velas mas de las veces en las comedias 
donde hay dos mujeres y un solo hombre,
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pues aunque aquí liay otro, ese no es mas 
que medio: pero si bien el marqués no se 
apercibe de dio, guiado por sus buenos ins­
tintos defiende con frecuencia á la pobre 
huérfana do los ultrajes y malos tratamien­
tos que le prodigan madre é hija, ayudán­
dole en su defensa Cándido, el cual ofendido 
de que su prima Jacoba le tome por juguete 
para burlarse en seguida de el, le ha decla­
rado implacable guerra.

Hasta aqui, es decir, durante los dos 
(irinici'os actos, la obra no es mas que una 
comedia: lo dramático va á empezar ahora.

Insta el marqués porque .Tacoba señale 
dia para su casamiento; pero aunque esta 
])arecn desearlo también, ello es que al tratar 
de este asunto se anubla sii rostro, vacila, y 
su corazón se oprime, al menos por el pron­
to. Qué será? Cuál es este misterio? Muy 
luego vamos á saberlo.

Hallándose una tarde Cándido en su [la- 
bellon descubre desde la ventana un cesto, 
qne un hombre, entrando furtivamente en el 
jardín, ha depositado allí. Estiíiiulado por 
la curiosidad baja, descubre el cesto y halla 
dentro de é! á una tierna criatura. Én esto 
acude Jacinta y poco después Jacoba, que­
dando sorprendida la primera al hallar jniilo 
al niño una carta, que la otra arranca de sus 
manos y loe con demudada faz. .\qiiclla 
criatura es e! fruto de un misterioso criminal 
amor, Jacoba es su madre, y la mujer á quien 
fue confiada la abandona.

Qué hacer? Mientras se busca una nodri­
za Jacinta se encarga de cuidar del niño y 
Cándido presta su pabellón; pero prendién­
dose fuego en él por un accidente casual 
todos se consternan, y tanto mas cuanto que 
el resto de la familia, así como el marqués, 
se encuentran allí mismo, este y la madre 
ignorantes del caso, como ya se puede su­
poner. Jacoba se desmaya, nadie se atreve 
á penetrar en el pabellón; pero Jacinta se 
arroja en medio de las llamas y salva al niño.

Este valor que desplega la tímida joven, 
unido á otros antecedentes, hacen recaer so­
bre ella las sospechas de la- madre y basta del 
marqués, dando lugar á que se !c arroje de 
aquella casa. Jacinta podía jusliiicar.se fá­
cilmente; pero prefiere pasar por culpable á 
revelar el secreto de Jacoba. Esta pierde la 
razón, en su delirio publica su secreto, y 
hace patente el sacrificio de la huérfana, 
de cuyas virliides prendado el marques se 
casa con ella.

Como se ve, el argumento de este drama

no es malo, y hay en él interés: asi hubiera 
originalidad. En efecto, la verdadera situa­
ción dramática suya consiste en la abnega­
ción de Jacinta, que por no comprometer á la 
verdadera culpable se ve en el caso de atraer 
hácia sí las fundadas sos|)ecbas de una falla; 
pero esto es precisamente lo que constituye 
la esencia de otro drama muy conocido, La 
Alquería de Breíaña.

Respecto al desarrollo de este pensamien­
to ya hemos indicado que el Sr. Bretón se 
acuerda frecuentemente de que es poeta có­
mico, y así es que hay actos y actos en los 
que cualquiera se creería trasladado á una 
mera comedia de cosluiiihrcs. Esceptiiare- 
mos sin embargo el cuarto, que podría ocu­
par un digno lugar en e! mejor drama. Lás­
tima es por cierto que lo aloe una escena en 
la cual Jacinta, después de haber entregado 
á Jai'oba el único documento que pudiera 
probar la verdadera procedencia del ni­
ño, después de haberse desarmado á sí 
propia para entregarse sin defensa á los tiros 
(le la calumnia, concluye por exigirle en 
cambio (|ue no se casará ya con el marqués. 
Aquel ángel desciende en un momento á 
ser muger envidiosa, y eso sin necesidad al­
guna; |)iiesio que la desgraciada culpable, en 
su desesperación, quiere acabar violentamen­
te con su vida.

La obra Cué bastante bien recibida, aun­
que no con entusiasmo ni mucho menos. 
La ejecución esmerada y cscclciile, dislin- 
guii'itdose el Sr. Delgado en el dificilísimo pa­
pel del esludianle imberbe; pape! escrito de 
tal manera que es un verdadero origen de 
mil tropiezos para cualquier actor de menos 
talentos, de menos medios físicos que los que 
posee este escelente artista. Muchos aplau­
sos obtuvo, y también los alcanzaron las Sras. 
Toral y Rodríguez y el Sr. I.ozano, (jue dió 
al del marqués todo su colorido de dignidad, 
lie nobleza, de pasión y de sensatez.

F. F. A.

RECOM ENDACION.

Entre los periódicos artísticos que se pu­
blican en Madrid obtiene un lugar distin­
guido la Gacefa Musical, cuya redacción se 
iialia á cargo de una sociedad de profesores. 
El talento asi como e! decoro en sus críti-
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cas, la curiosidad de sus noticias biográfi­
cas, sus escelentes observaciones en la parte 
doctrinal-, y lo completo de sus crónicas, le 
constiluyen' en una apreciabilísmia y amena 
publicación, digna de la capital ele España. 
Nosotros cumplimos con un deber de justicia 
recomendando á nuestros lectores este distin­
guido cofrade semanal, como La .íí'^rfa, y á 
él le felicitamos cordialmenle por sus tareas, 
deseándole toda clase de prosperidades en su 
carrera periodística.

C O N  P E R M I S O  D E  U S T E D .

Lo que se llama educación entre nosotros 
es una gran cosa. Hace pocos años que 
siempre que un joven se presentase en so­
ciedad bien unido de pi(U'nas y brazos, sin 
tocarse la cara, sin sonarse los... aunque 
fuese presa de mi enorme constipado, ni ha­
cer conocer á los presentes que una llaní­
sima pulga babia invadido el vivo terreno de 
su propiedad, todo iba bien. El joven era 
un compcmlio (le virtudes sociales, y sus pa­
dres aíJquirian gran reputación de sabios 
mentores. Las niñas miraban al suelo, y 
apenas contestaban ú mieslras galanterías; y 
preciso es confesar que en esto obraban muy 
bien para la tranquilidad del sexo feo.

Todo esto no lo he visto yo, pero me lo 
lian contado muchas veces.

Por lo demás, con tal que los jóvenes 
de ambos sexos hablasen poco, podiau pen­
sar lodo lo ({ue quisieran.

Ahora lo hemos arreglado de otro mo­
do: tosemos, hablamos, fumamos, y no su­
frimos pulgas, y nuestra bella mitad, (5 bien 
sea la única parle tolerable del género hu­
mano, nos deja ver la luz de sus ojos, su 
dulce sonrisa, y alguna que otra deliciosa es- 
tremidad, que Dios bendiga.

Aquello era educación, y esto lo es tam­
bién. ,-.En que quedamos? La educación, 
por lo visto, es una de esas cosas que no se 
conocen, y se buscan por distintos caminos.

Pero en lo que no hemos cambiado es 
en algunas deliciosas frases que son un es­
cudo con que se guarnecen las malas ac­
ciones.

Me aplasta un pié fulano.—Usted dis­
pense.—Gracias. No hay de qué. Voy de 
prisa: rae piden fuego.—Con mucho gusto.— 
Gracias!— Usted mande.

Beso áusted la mono, nos dice una en­
cantadora niña; y daríamos diez años de vida 
porque fuese verdad. No obstante, lo creemos 
al parecer y contestamos muy sérios ó los pies 
de tisled. Otra mentira, y otra cosa que ella 
no tolerarla por decoro, á no ser que nos 
vendásemos, los ojos.

—Tiene usted la bondad? dice aquel, y 
se coloca delante de mí. —¡Cuánto siento 
incomodar á usted! murmura aquella vieja 
gorda que se recuesta sobre un pollo ético.— 
¡Qué! No señora, contesta, y arroja un pul­
món en un esputo.—Servidor de usted, me 
dice el Gefe de mi oficina cuando me en­
cuentra en el paseo.—Con permiso de usted. 
Pero. .. ¡Qué digo!..........................................

He bebido un vaso de agua. . Estoy mejor... 
Me csplicaré. A! llegar á la frase de «Con 
perinüo de usted», no be sido dueño de con­
tener mi emoción: he palidecido porque esta 
finísima espresion ha traído á mi memoria 
mil tormentos ¡nesplicables. No negaré, que­
ridos lectores, que al dar comienzo á este ar­
tículo bullía en mi imaginación lanzar una 
amarga queja contra esa maldita frase ¡Con 
permiso de usted! Asi he empezado á escribir.

Yo amaba con delirio á Margarita: ella 
quizás habla comprendido el ardoroso leii- 
guage de mis miradas; pero su demasiado 
cuidadosa familia ponía empeño eu evitar 
toda ocasión de que la liablase á solas. Un 
(lia lo conseguí: era una dicíinsa casualidad! 
Margarita estab.a turbada pero dispuesta á es­
cucharme. Era necesario una declaración 
para que nuestros corazones se correspon­
diesen. Yo la amo á usted Margarita; mi 
voz le asegura á usted el presente.... un co­
razón la promete á usted c! porvenir. Sin 
usted no comprendo la felicidad! Yo la...— 
Con permiso de usted, dijo una voz, se alm(> 
una puerta. Era tiii criado: Margarita huyó 
ruborizada. Desde eiiionees no Íie podido 
volverla á hablar.

6’ort permiso de usted, dice el sastre que 
presenta una cuenta. Con permiso de us'ed, 
dice mi patrona al entrar en mi cuarto para 
asesinarme, es decir, para pedirme dinero. 
Co;i permiso de usted, murmura un crítico 
cuando va á advertir alguii defecto, á su jui­
cio. Con permiso de usted, dice aíjuel al 
sentarse y os rompe una silla. Con permiso 
de usted, me dice mi amigo, y (U el brazo á 
mi esposa para pasearse en el jardín.

Estáis en una tertulia, deseáis hacer reir 
á las niñas con alguna historia poco venia-
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llera, citáis para dar mas colorido, sitio y ho­
ra del acontecimiento... no fallará alguno 
que envidioso de vuestra dicha, diga «con 
permiso de ustedt: yo me hallaba á la misma 
llora y en el mismo sitio que ha citado, y 
lio recuerdo haber visto nada parecido á su 
cuento.

Cuando arrobado por las delicias de la 
música, jadeante de placer por las vueltas 
rápidas de un vvals, veis en vuestra pareja no
un ángel... no una diosa... mucho mas! Con
permiso de usted, dice un zángano, y separa 
á la bella de vuestros brazos y desaparece de 
vuestros ojos aquel divino ensueño.

Si queréis disminuir vuestra edad acón 
permiso de usledi> dice algún quidam, recuer­
do que era usted mayor que yo, y he cum­
plido tantos años. Von permiso de usted: se 
le va á usted cayendo el pelo, m e dice la ma­
dre de Juanita, mirando minuciosamente el 
deteriorado vestido de mi cabeza.—Ca! No 
señora! Y ya me ha visto la calva.— Con 
permiso de usted, me ha dicho un simple co­
nocido, que ha estado leyendo por encima de 
mi hombro lo que trasladaba al papel.

Siempre que oigo decir «con permiso de 
usted» tiemblo: ó me van á estrujar, ú van á 
atacar á mi bolsillo, 6 me van á llamar torpe, 
ó me van á atropellar con un caballo. Horror!

Sin duda que el fin de mí artículo se se­
para un si es no es de la ¡dea que parecía 
presidir al principio. ¿Qué remedio? No fal­
tará alguno que me lo diga con mi permiso.

Voy á concluir. Habéis palpado mas que 
nadie las contras del con permiso de usted. 
Con solo ponerle al frente de mi artículo me 
lie creído autorizado para fastidiaros, y 
lo he hecho en efecto. Vengaos si guslais, 
diciendo que es malísima mi pluma: estarcís 
en vuestro derecho si anteponéis á vuestro 
juicio un ícon permiso de usted.»

R icardo d e Velasco W amba.

Una paz hecha sin preliminares, sin 
conferencias y  sin notas diplomáti­
cas. Escena popular andaluza, por 
Fernán Caballero.

El pueblo de Cbiclana, distante dos leguas de 
la ciudad de S. Fernando, esl.i separado de ellala ciuoaa ae l•el•naIKlo, esl.i separ 
por las albinas y pantanos que son los nalur.iles 
baluartes de aquella población.

Aunque pueblo de campo es grande, y estd 
asentado sobre dos alturas, entre las que pasa el 
rio Liro (1) muy progresista en ioyieruo v muv 
moderado en verano.

Este pueblo campestre es not.able por su buen 
caserío,labrado en gran parte porlo.s ricos mora­
dores de C:ídiz, que en todos tiempos han gusta­
do mucho el desembarcar de su navio de piedra, 
para buscar la tierra, el campo, la vejetacion y 
todas las bellezas de la naturaleza rural, v en nin- 
guna parte por aquellas cercanías li.an podido sa­
tisfacer tan cumplidamente sus deseos, como en 
el mencionado pueblo. Su campo es hermoso v 
sobre todo variado. Siguiendo el curso del rio, 
y paralelamente a' la Isl.i, ó ciudad de S. Fernan­
do, se encuentran las monótonas albina.?, v un 
coto llano y verde que se une a’ otro llano fíqni- 
do vii'/ul, el in.ar. Entre arabos se levanta* el 
castillo que lleva el gr.ive nombre latino deSanc- 
t¡ Petri, el que vió la bat.alla de la Barrosa a’ sus 
espaldas, mientras á su frente vé tan repetidos 
naufragios, quedando siempre, entre los huesos 
que aun cubren el suelo, y los despojos que cu­
bren la playa, sombrío é inerte como un obelisco 
en un cementerio. •

En cambio, los caminos que en las otras di­
recciones llevan a Medina, Vejer, v Coiiil, ser­
pentean por terrenos quebrados eiitre bnertas, 
viñas, sembrados y pinares, todo lindo, todo di­
verso y perfumado con Las enérgicas frag.ancúis 
del tomillo, del orégano y del delicioso almoraduj,

aue se cria en aquellos terrenos en gran abun- 
ancia.

Merced a' ser pueblo de baños, por tener 
aguas minerales, y serlo también de recreo, tie­
ne Cbiclana su aire elegante y ataviado. Uno 
de sus adornos es, no el puente, del que por res­
peto a sus anos y d sus buenos servicios no ha­
blaremos, sino una espaciosa alameda que se es- 
liende a’ lo largo del rio, detenido en sus lími­
tes por un parapeto de cantería.

Como esta alameda eslíí en el sitio mas cén­
trico, mas pasagero, y mas alegre del pueblo, 
suélense sentar en los bancos de piedra que se 
alzan entre uno y otro árbol, los aficionados al 
farnienle y a lomar el sol. Estos amigos de Febo 
tuvieron la peregrina idea de condenar á destier­
ro y muerte á los dos mas bellos íírlioles de la 
aLameda que se bailaban a'la entrada, por liaber- 
se hecho culpables de.... dar sombra.! El siglo 
de las luces debería premiar a' estos enemigos °de 
la sombra. Oh! astro magno, cirio pascual entre 
las luminari.as de la celeste bóveda!, ya que no lo 
baga el siglo, recompensa Id el apasionado amol­
de estos tus scides con las flechas mas agudas v 
candentes de tu dorado carc.ixl-

La falange de estos sectarios del farniente y 
del sol se compone en su niavor parte de viejos, 
de inválidos, de pordioseros, y de infinitos nm-^

(.'•

(1) Otros le llaman Arillo, mas el castillo que 
existió allí tenia por nombre Liro.

Ayuntamiento de Madrid



5

j  esia 
pasa el 
V m u v

I buen 
m o r a -  
g u s t a -  
licdra, 
;¡on y 
:n nin* 
ido s a ­
m o  e n  
□ o s o  V 
e l  rio, 
ernan- 

V un 
fíqui- 

Qta el 
;Sanc- 
d sus 

letidos 
itiesos 
□e cii- 
)elisco 
>
as di- 
I, ser- 
lertas, 
lio di- 
ancias 
raduj, 
al)un-

tener 
>, lie- 

Uno 
)r res­
to lia­
se es- 
• liini-

? c e n -  
leblo, 
|iie se 
los al 
' Febo 
estier- 
de la 
lalier- 
1 siglo 
;os de 
entre 
n o  lo  
amor 

das V

mte y 
dejos, 

m u ­

lo que

citadlos de poca edad, de esos que denomina 
Fatil Feval, intrépidos inrotioenienies de los sitios 
públicos. Allí pues acuden lodos, v se ponen a 
comer piñones, v sería difícil liallar un pue­
blo en que se liaga mas consumo de didia 
almendra. Los chicos cliill.in v bullen; los vie­
jos se sientan y platican, ocupación que aman 
con estremo v en que sobresalen los hijos de 
Vandalia. Allí se habla de todo v se discurre 
louv liien, y un taquígrafo podida recoger ma­
teria para un curioso volumen, en que no fal­
tarían anécdotas, sentencias, refranes, dichos 
agudos, y chistes burlescos, porque la burla es el 
sempiterno alimento de la conversación de los 
andaluces.

lili vista de que los taquígrafos están emplea­
dos en el salón de las cortes, vamos nosotros a 
constituirnos en taquígrafos de la alameda del 
terraplén de Cbiclana: acerquémonos a este 
comité en que lleva la voz un invalido mendigo 
que hizo sus liazaiias en la guerra de la indepen­
dencia V relata por milésima vez las mismas ba­
tallas, escuchadas siempre con el mismo interés 
por su auditorio; porque el hombre dcl pueblo 
andaluz, en quien rebosa el pensamiento, no es 
hablador vacio y de profesión; su locuacidad es 
inteligente vno mecánica,}' así sucede que escu­
cha con el mismo interés que habla.

—No fueron Vds., la gente de tropa, los solos 
en ser afusilados por aquellos franceses de Na­
poleón, dijo otro viejo pequeño y de cara bon­
dosa, al concluir el veterano la relación de una 
de !h$ mil caUístrofes que herían sin desanimar 
al liei'oismo que sostuvo aquella gloriosa guerra, 
que no falló un tris á que lo fuésetnos yo v mi 
rompae Juan. Si no hubiese sido por las áeño- 
ras (le S ...que vivi.in y aun viven en aquella casa, 
{v el narrador señaló una de las cinco casas que 
forman un costado de la gran plazuela en que 
desemboca el puente) de esa familia qne de pa­
dres á hijos ha sido .siempre tan buena para los 
pobres como el agua para el trigo: como iba di­
ciendo, s ino  hubiese sido por sus mercedes, no 
me liallaria yo á estas horas platicando con los 
vivos.

—Y cómo fué eso lio Cavetano? preguntó un 
mozo cojo, que era de Conil.

—Han de salier Vds. contestó el interroga­
do, que por aquel entonces teníamos yo y mí 
compadre unas besliecillas y nos ejercita'baraos 
en hacer carbón v venderlo á los franceses. Los 
asistentes de un Comendanle que estaba alojado 
en aquella casa, nos quisieron mercar dos car­
gas. Nos metimos en trato v nos ajustamos; 
pero al recibir las cargas, se empestiílaron en 
que no tenían las seis arrobas cabales; se ruíia- 
naron, y no quisieron pagar lo ajustado. Pensa­
ban ellos que acá Icniainos las muelas de carcho,

[tero se engañaron, porque nosotros no nos ami- 
anamos, smo qne le dijimos, mau, mau. Caba­

lleros, acá seremos tontos hasta donde nos hizo 
Dios, pero no hasta donde nos quieren hacer los 
hombres. Nosotros que sí, ellos quenó, ellos

sin entender el español que hasta los burros en­
tienden, v nosotros sin comprender su gerigonzii 
que el diablo que la entienda, los dije yo que 
para acabar presto iría en un brinco por la i'o- 
mana. Caballeros! no bien lo hube dicho cuan­
do se echan sobre mí .aquellos sayones gritando 
como grajos, uno roe sacude, otro me empuja, 
otro roe zamarrea, mi compadre que veia aquesa 
barbaridad les dijo: Señores; ¿en qué les ha ofen­
dido mi compadre? su mercé no ba hablado ma­
lamente; no na dicho mas sino que para conven­
cerlos V traerlos á la razón, iba por la romana. 
Apenas lo hubo dicho, cuando me sueltan á mí 
V lo emprenden con él que daba compasión, 
pues cada trancazo que le descargaban, vali.a uu 
duro. A la gritería que se armó so junta gente, 
acude la guardia, v sale el Coraendante al que 
le cuentan en su algarabía lo que pasa. Vamos, 
pensamos nosotros, este gobierno le meterá el 
resuello p.ira dentro al ípoíísnio de esos leones; 
pero, señores, se nos heló la sangre en las venas, 
cuando vimos que aquel Fierabrás, echa mano á 
la espada y se viene sobre nosotros con los ojos 
que se le salían dol casco, y las narices m.is 
hinchadas que las tiene el mar cuando le duele 
la barriga. Dios nos la depare buena I le dije á 
mi compadre, ya nos podemos poner bien con 
su divina magostad, que el fin de fiesta no sere­
mos nosotros los que lo contemos. Nos quieren 
quitar la vida para no pagar el carbón, me res­
pondió mi compadre; pero podían hacerlo sin 
tanto intrépllu y sin antes romperle á uno los 
huesos del cuerpo.

En aquel conflicto cale V. que se presentan 
las Señoras de la cas,a, que parecían ángeles, para 
saber porque se babia armado aquel Tiberio. 
Señoritas, les grité, nos llaman briganes, y nos 
quieren matar, porque aferrándose en que el 
peso del carbón no está cabal les hemos dicho 
que iríamos á traer a la romana.... A la cárcel, 
gritó el Comendanle, que por lo visto lo que no 
quería era que se pesase el carbón. Pero era el 
caso, que aquellas señoras se desternillaban de 
risa, v que habiéndole liablado en su parla, el 
Comendanle se echó á reir también y mandó 
que se nos pagase, y que se nos dejase ir, lo que 
biciinos nosotros, y por los aires, y sin volver la 
cara alra's.

—Tío Cayetano, dijo el cojo de Conil, y ¿por­
qué se pusieron tan embravecidos aquellos fran­
ceses?

—Toma! porque siempre estaban de aquesa 
manera.

—Fue, dijo en voz hueca y tono de superio­
ridad el veterano, porque si V. y su compadre al 
mentar á la romana aludían al peso, ellos ere— 
veron que les amenazaban con el general la Ro­
mana, que era un caudillo de los mas conoci­
dos, Y con razón, porque la hazaña que él hizo, 
desdé el Cid acá no se lia visto otra.

—¿Y qué fué?
—Los franceses aquellos quisieron también 

meterse en casa del ruso como lo habían hecho

Ayuntamiento de Madrid



6
por acá, y  para ayuilarips en la empresa se lle­
varon un ejército español con su general, su 
plana mayor, completo de un todo, liste gene­
ral fue la Romana, el que aunque tamaño como 
del codo a'la mano, era un lioinbre como son 
los hombres; un español de antaño, mas valiente 
que Pízarro, y  mas leal que valiente: llegó á  sa­
ber que se líabi.in llevado al rey de España, y 
que para rescatarlo v defender su tierra se es­
taban armando los españoles todos desde los vie­
jos basta los niños, y entonces se escapó con 
todo .su ejército como si hubiesen sido una vo­
lada de pájaros v hul>«esen tenido alas en lugar 
de mocliiliis, v se vino á su tierra para defiuider- 
la; y esta hazaña ha de ser sonada mientras el 
inundo sea mundo, por<[ue cuidado con esca­
párselo de entre las manos a'aquelloscancerberos, 
V venir á hacerles cara aquí á los franceses aque­
llos que les llevaban un palmo á los franceses de 
lloví

—¿Qué está V. diciendo, señor? le interrum­
pió el de Conil: pues qué, ¿llevaban zancos!

—Calla tú, pata galana, contestó el veterano; 
lo digo yo, y basta: yo lo digo, \o , que los miré 
cara á cara antes que pensaras tú nacer.

—Pues mas que lo diga V. no creo yo que 
los padres altos tuvieran lodos por un rasero los 
hijos con un eeme de cuerpo menos que ellos, 
ni lo cree nadie, tio Mambrú!

—Los señores me creei\án á mí y no á  ti, ¡es­
tás? que habiendo hombres en el uuindo ¿quién 
hace caso de chavales? Y sábete que en diciendo 
yo una cosa la firma el rev.

—Dios guarde á V. tio Cavetano v á la com­
paña, dijo acercámlose al grupo un naranjero de 
Vejer; ¿no puso V. un puesto de carbón?

—Si, pero lo quité.
—Y por que?
—Porque el demonio que hiciera carrera con 

los marchantes; lo querían bueno, Itaralo, fiado, 
bien clcspacbado y con agrado: pero es el caso 
que de aquesta manera ellos se fueron riendo, y 
el puesto se quedó á  li s u s p ir a m o s  los e n te r r a d o s .

—Tio Mambrú, dijo el naranjero dirigiéndose 
al veterano; ¿pues qué no se liabia V. muerto!

El veterano mal humorado por la pregunta, 
contestó con un nó enérgico, quinlinciado es­
trado de la negativa.

—Pues si me lo aseguraron!...
El veterano no se dignó responder.
— Señor, si me dijeron de V., como del otro 

Mambrú, que lo babian visto enterrarl...
—Dale! si me hubiese muerto no lo negara, 

castañas!
—Pues si no se ba muerto, se morirá’.
—Y tú, ¿le quedar.ás por acá? dijo con coraje 

el veterano. Vava! solo los vejeranos le ganan 
a' brutos á los de Conil!

[Se concluirá.)

A la Sra. Doña Dolores Noriega de 
Miranda en la sentida y temprana 
muerte de su muy querido hijo Don 
Francisco.

E IiE G IA ,

Trance es amargo cuando á mundo igiiolo 
Aquel que amamos para siempre va, 
Quédanos un consuelo tiarto remoto 
y es... la esperanza de enconlrarle ,<iLla.

Placido.

Un a'tonio de polvo en el vacío.
Solo una gota de licor precioso
Mezclada v confundida
En las ondas del negro mar bravio!
Esas son las venturas de la vida
Y yo vengo a’ llorar sobre la losa 
De tu sepulcro frió!
I.loravle á tí, cuando al dolor inerte
No sentirás el fiero dolor mió
Que me mata v me acosa
Porque te abriga el velo de la muerte!
Sentir dolor, llorar las alegrías
Lo mismo que lloramos los rigores,
Y con nuevos dolores
Ir seualando siempi'c nuevos dias:
En pos de una esperanza
Que nunca el tiempo á realizar alcanza.
Tras de dlclia mentida
Que al corazón ansioso v anhelante
Con sus vagas delicia.s le convida,
Marchar siempre adelante
Sin tocarla jamás; esa es la vida.
Pero no importa, quiero
Que el corazón ansioso y angustiado
Tristísimo suspiro
De sus amargas penas olvidado
H.aga son.ar en tu eteimal retiro.
Tanta quietud y calma
Esa arena que l.ágrimas aspira,
Que aves fueron del alma,
Algún eco muv vago, todo inspira 
AI cor.izon tristura.
Quiero que entone el canto de amargura 
La ronca voz de mi cansada lira.

Filé un dia en que tu madre cariñosa 
Solo cifraba en tí su ardiente anhelo, 
Y si un dolor cualquiera 
Le mostraba rugosa 
Su tersa frente, hlauca v despejada
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Por celestial consuelo
Del mal aquella tu impresión primera
Era ai punto olvidada.
Fue un dia en que asomaba en el oriente 
El sol de la ventura.
Terso y claro el cristal de la corriente 
Del bullicioso arroyo 
Adiamantaba franjas de verdura. 
Regalaban los pájaros al viento 
Con sus sencillos trinos y primores,
Y con su dulce aliento
Te bañaban también fragantes flores.
Era el dia en que el alma enamorada 
De su misma pureza le veia 
Con forma tan hermosa 
De manera tan bella y acordada 
Como es hermoso el dia
Y alegre, al despertar en el regazo 
De nuestra dulce madre cariñosa 
Que nos proteje con su tierno abrazo.

AvI si al tender la vista moribundo 
Al rededor de ti, verla pudiste 
Tu madre sin consuelo 
Llorando siempre triste 
Porque (¡iied.iba sola en este mundo 
Pidiendo al hijo de su amor al cielo 
Si la pudiste ver, ¡fiera agonía!
Qué le restaba ya si era su encanto
Y la única esperanza de su vida 
El hijo que la suerte
Le arrebataba, el hijo que amo tanto
Y que miraba en br.nzos de la muerte.
Y venera por siempre su quebranto 
En la’grimas de amargo senliniiento 
Su coraron herido
Hasta que faite á su am-argura llanto,
Y su triste gemido
Hasta que falte a’ su dolor aliento.

¡Yo te saludo con mi c.anto triste 
0  tumba solitaria!
De amargo luto el corazón se viste 
Y la última plegaria 
Delirante dirija
Al Hacedor que el universo rige. 
Descansa en paz bajo tu helada losa. 
Tú que cada'ver frió 
Para el dolor inerte 
No sentira's el fiero dolor mió,

Que me mata v roe acosa
Porque le abriga el velo de la muerte.

M. Cansinos.

Esplicacion del figurín de Modas que acompañó 
al número anterior.

PRIMER FIGURIN.

Trage de soirée.—Para joven.—Vestido de 
glasé rosa con cinco volantes rodeados de peque­
ñas cintas formando cuadros, y  guarnecidos de 
flecos. El quinto volante sale de la cintura: mo­
nillo liso, escotado, con pliegues (estilo Sevigné^ 
y tres lazos de cinta sin cabo de trecho en tre­
cho por delante. Mangas muy cortas formadas 
por dos pequeños volantes,‘con un lazo de cinta 
rosa sobre cada hombro. Pulseras de perlas 
blancas y brazalete de oro esmaltado rosa de Chi­
na. Peinado á la María Estuarda, con guirnalda 
de rosas blancas artificíales. Guantes blancos, 
zapatos ó bolitas de raso blanco.

SEGU.NDO FIGURIN.

Pora mamá.—Vestido de moiré antigüe, con 
listas verde-claro y rav.is á la Pompadour: l>as 
listas Pompadour se hacen oposición sobre los 
dos volantes de la enagua. Monillo Liso á medio 
escote con solapa de cintas á lo Pompadour. Lo 
alto del monillo esta' formado por un caraisolin 
de punto de Inglaterra.

Mangas á lo Luis 16 acabando en el codo por 
dos grandes volantes de Inglaterra. Manteleta 
de punto de Inglaterra. Collar de cintas de ter­
ciopelo de ios colores del trage, sujeto con un 
broche de brillantes. Peinado de tirabuzones 
a' la Duquesa. Colia de libnda y terciopelo 
guinda y flores de lo mismo. Brazaletes ricos. 
Guantes blancos.

Esplicacion del Patrón que acompaña al pre­
sente número.

Del 1 al 6 envoltura de bautismo bordada al pa­
sado; para hacer esta envoltura mas rica se
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pusdpn reemplnzar las lisias de ojetes por em­
butidos de valenciennes.

7. —Escudo at pasado con ias letras A t L.
8. —Escudo al pasado v ojetes.
9. —Id., id , id.

10. —E. R. enlazadas en un medallón bordado 
al pasado, punto de arma y nudos.

11. —Cifrasen un medallón bordado al pasado.
12. —E. R. festón y arriba una corona.
13. —A. B. enlazadas al pasado. 
i i .—Cifra al pasado.
1.1.—Id., id. con una corona, flores encima. 
16.—Id., id.
17 y 18.—id., de ojetes rellenos.
19. —Id. al pasado.
20. —P. gótica al pasado v ojetes.
21. —0. y V. al pasado.
22. —C. y M. enlazadas, flores al pasado t ojetes 

rellenos.
23. —Cifra al pasado y festón.
2<i.—A. V. id., V ojetes rellenos.
25. —Cifra al pasado.
26. —E. N. id.
27. —Cifra id.

28. —Id., id.
29. —A. E. gótica cordoncillo.
■50.—Letras úl.. id.
31, —Lazo de flores al pasado.
32. —H. B. al pasado 
33-—L. C. id.
34.—Elena gótica de cordoncillo.
55. —Cuello de cabos, liecbo a' punto de ojal
56. —Mangas id., id.
37. —Pañuelo bord.ido al pasado y festón.
38. —Esquina de un velo tul con sobrepuestos. 
59.—Guarnición bordada al pasado para volantes

ó manteletas
40.—La misma mas ligera.
41. —Embutido bordado al pasado para camisas 

de hombre.
42. —Ramos para los ojales de la pechera.

Solución del gerogliílco anterior.

La lucha de los partidos solo atrae 
trastornos á la nación española.

CADIZ: 185G.—Imprentado laRovista Médica.
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